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"En un artíc1-ilo titulado "IQ", publicado er Ia revista "The
Atlantic Monthly", R. Herrnstej.r,, un psicó1ogo de1 coml)orta-
riri-i Irto de 1a Universidad de li¿lrvarcl , extrapoló 1as conocidas
ideas de Jensen a la est,rrir 1:r:r a cie clases de la sociedad. Este
psicólogo opinaba que toda esta !rstrirct:lrra (es decir, la
meri+:ocrac.rLa ) está deterrninada genéti carnente (con f a excepción
de: "unos pocos hombres de suer te y genios hanbrj-ent-os") -

Pcco después de esto, wi.llian Shr-,ck1ey, premio nobel (coinven-
tor def transistor) y físico de 1a Universidad de Stanford,
redactó una proposición de 1ey pidiendo 1a esterjl.ización de
todas aqu:11¿rs Iersonas cuya cal,ifjcación IQ no fuese superior
¿ 100 ".

Este ejemplo, tomado de la p. 14 d,eL libro en cuestión, es uno
rrLás !,rrtre la gran cantidad de datcrsr aportados para esclarecerr un

1-rrr,l-:lema cuyas raíces son quj zá más viejas que nuestra sociedad
actual , pero cluc l:,e tir¿rt-i'-¿-rre vivc y efectivo. Las collsecuencias las
henicrs; ¿rs jrri rr ac'lo cono "naturales" o inhei'r'rti.e s a una supuesta
nature I eza humana , con todo lo orue eso sljipone, aunque en esta
asir'r:,.1 ación social haya inj:r:i ¿'ses r',i;-r' Ceterminados.

Recordar¡Cc r:r lL bro ya clásico (l), se fuede hablar sin ningún
repel{ cle 1os usos y abusos de l¿' hiologia. Usos y, sobre tocic:,
ahl:sc s (iue e¡ este sugestivo librr:¡ s;e desenmascaran juntamente con
l.as ideotogías que subyacen debajo y que resul-ta necesario y
aleccionaclor conocer. Conviene r:j,rc:rdar que los científicos, como
ni,'enüros de 1a sociedad, enseñan -ta investigación y l.a desarrollan
sometidos a todo tipo de influencias snciales y sus teorías son
portadoras de un se11o social indelebfe (p. lBO) . E:L tema no es
nuevo. La Fr!:oci'; ac.i'é'n por desvelar los t¡asfr:rrdos ideológicos y
soc:ial.es de 1a ciencia es una 1.arr:r¿i c_iu! hace tiempo se ha emprendi-do
descler posiciones muy diversas. Filósofos, sociófogos, historiadores
y cient-íficos tienen hoy conc-ier,cja de1 problema y 1a abundancia de
bibliografía sobre es:.- tene 1,a es c,onsiderable (2).

El lib¡c en cuestión, sobre eI que deseo centrarme sin más
preárnbulos, anafiza un ter.ra cor.creto, cuyas consecuencias sociafes
son demasi-ado iri,crtantes como para pasarlas por alto: 1os
determinj-snos biológicos. No es en al¡sroluto e><agerado afirmar que 1a
so.lr;ción de graves prob.l,enr-a:-i ¿ictuaL.es depende de 1o se dige, scbre
esta enr,arañada y rnani.pulada cuestión.
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Partiendo de r¡n hecho ml.ty (iorrocido desde 1os gri.egos: que todo
conocimj-ento tiene reperctr::iones poJ.ítico-sociales, se intentan
mostrar éstas a J,o largo cle análisis concretos e h:st<iricos que
muestran 1a génesis de una Coctrina supuestamente científica y su
utilización al servicio de ideologias de poder o clase social
interesadas en mantener a toda costa una fa-]-sa conciencia sobre todc'
aquello que pueda amenazar su s,ituación privilegiada.

Los determinisnos naturales forman parte "casj. natural" de
nuestro acervo cultural cotidiano y el f!:ngr;a je,, e.,n e1 que hay toda
una bio-gramática apenas estudiada, está I le¡¡o cie expresiones de
corte determinista di.ficilmente borrabl.es si r';e ti(:ne en cuenta 1a
sentencia de Nietzsche de que 1o que se aprende sln razones,
dificil,mente se borra corr razones. Sentencias como "fuerza de la
sangre", "servidumbre de Ia naturaleza humana", "intuición femeni-
na", "de buena fami1ia", etc, son utilizadas constantemente (p. 1).
El problema, sin embargo,'no sólo es cuestiirn cjentífica. Todos los
determinismos biológicos tranquilizan 1a conciencia a1 dar una

supuesta explicación coherent-e deI comportamj-ento y justificar así
gran cantidad de acciones insostenibles racionafmente. Ei ¡'robi.ema,
por 1o tanto, no e,s sólo cuestión de ideologías e intereses, sino un
problema psicológico. Hay algo emocional en este tipo de argumenta-
cíones que recuerda 1os freudianos me(,anisnr.'s Ce defensa. I{ontagu
analiza, con su habitual cl-aridad y equilibrio, este asp(.( t., i:n un
libro que no tiene desperdicio (3) . Una cierta resignació'n d.erjvada
de esta forrna de pensar crea una pasiviCad capaz de mostrarse
insensible ante situaciones escalofriantes de injusticia o sufri-
míento. ¿Para qué oponerse a l.a naturaleza humana entonces? Por otra
parte I estas ideas responden aparentemente a una pregunta que
siempre inquietó a 1os seres humanos: ¿de dónde viene nuestro
ccmportamiento? Aparentemente, los determinismos darían q:1¡,¡r.1..i<la

respuesta a esta pregunta, pero no son sino un terrible veJ-o de Ivlaya
para escaPar al problema.

Todos fos determin,ismos pretenden explicar una gran parte del
ccmportamient-o humano como consecuencia de una "naturaleza biológica
humana" ya dada supuestanente, un fantasma que nadie es capaz de
apresarr p!ro que muchos suponen necesario para entender la coinpleja
conducta humarra. En este sentido, 1as opiniones determ:inistas son
aná1ogas a las de los hombres de1 siglo X\i, I,or eje:mp]o, que a1.

observar que el sol se movía por ef cielo creían en buena 1ógica y a
favor del sentido común que así era. En es*,e misrno orden de cosas,
1os determinisnos biológicos pecan de la ¡¡,isr¡a ingenuidad e
incorrección, pero añadj endo que 1as consecuencias sociales son
mucho más importantes (p. 2). Tienen a sr., favor que parecen de
sentido común. Con e11o se quiere evitar t-ooa f,osible crítica. Qui.en
así 1o hiciera sería un loco que iría contra 10 evidente. Las
noticias o creencias, por ejemplo, de que por razones h¡:r'e:ditarias
las personas son -i.nteligentes, estúpidas, tontas o lo quc, s,e qr¡jera,
tiene graves consecuencias a la hora de hacer una sociedarl justa.
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En este libro se incluyen varios anáfisis críticos de ias más
importantes doctrinas deterministas, refiriendose a su desarrol.Io
histórico, base socia.I e ideológica, ev j.dencias que apot:tat', , que
explican, conclusiones e implicaciones éticas y sociales, y por qué
son acept-adas si carecen d.e base científica.seria.

Resumiró brer¡emente 1a temática de cada capítu1o como sigue: R.
Lewontin hace una revisión histórica del problema para cenirat'se en
1a cuestión de la desigual distribución del poder y de la riqueza en
1as sociedades industriales. Para explicar este fenómeno se acude
con frecuencia a1 determinrsmo blológlco, lntentando justificar
"cientificamente" que 1os inferiores reciben menos por e1c mtsmo (se
utlfiza como razón explicativa aquello que se debiera eliminar) . Los
negros son pobres, en general, porque genéticamente so¡ rrr:,nos
inteligentes. Las mujeres son inferiores porque están <:orrdrcionadas
genéticamente. Es un poco ac¡ue11o tan conocido de anatomía y
destino. Como se V!, son doctrinas muy valiosas para apoyar
ideologías social es marcadamente inj ur:ta:i, pero basadas en 1os
privilegios y la competencia regulada desde arriba.

Según Lewontin, todo cleterminismo supone, de una forma o de
otra, dos princr.oios que carecen de base científica: a) que hay
ccrnportamientos sociafes complejos comunes a todas 1as personas y
que forman lo que se llama "naturaleza humana" y b) que las
di-ferencias entre individuos se deben a razones fund.:me:nt-almente
brologrcas.

Las confusiones, intencionadas o no, que subyacen ¿i estas
premisas, los errores de rnétodo, extrapolaciones, etc. van siendo
sacadas a 1a luz a 1o largo del libro.

Conviene, no obstante, recordar aquí algo que hace Montagu en
el fibro citado y en otros: analizar ase-¡eraciones formuladas por
científicos famosos (Lorenz, Ardrey) cuya falsedad ya era demostra-
ble cuando fueron enunciadas en sus libros. La .importancia de 1as
tesis de Ardrey para el cine violento están reconocidas por
directores de prestigio. Resulta a veces famentable, por no decir
triste, que hombres cuya honestidad científica parecería incuestio-
nable, sostengan opiniones semejantes. Pero la historia de fa
c.iencia está 11ena de este tipo de extra¡rolaciones, desde Newtron
hast¿ h.oy. No hay más que acudir a 1os te),,tos originates de 1os
científicos y olvidarse un poco de 1os manuales que presentan una
ciencia ilusoriamente pura. En otra 1ínea diferent!r, G. di Siena
lfeva a cabo una mordaz crítica de fas ideologias del biologismo
(4) .

A. Schwart analiza e1 espinoso problema de los tests
psicológicos y 1os supuestos conceptos de inteligencia que subyacen
debajo o ta.l vez por encima de 1a práct,ica cotidiana de fos tests.
Queda patente (aunque habría que mat.izar mucho aquí) que los tests
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l:esponden a una forma muy precisa de eniencler la inteligencia en
función de una práxis social determinada. Los tests son a.mbiguos y
han sido y son muy manipulados potíticamente. La hlsLoria del
problema es -va conocida y no es necesario repetirla. Deseo
únicamente recalcar 1a importancia de los hechos relatados en el
1i bro.

Igl-r,a:lmente, en este capítu1o, se cuestiona la supuesta
heredabrlidad de la intellgencia o fa explotación de casos,
manoseados hasta la saciedad, como e1 de la familia Ka1likak.
Recientemente recafcaba fos defectos metodológricos de este caso
Delvaf. En ef mismo libro se dice que "en 1os tests se tiende
siempre a que la respuesta correcta sea fa acorde con 1a norma del
grupo dcrnirrante y todas 1as dernás son consideradas como defectuosas"
(5). Si se quiere abundar más en este espinoso problema, consúltese,
entre fa atrundantísima bibliografía sobre la inteligencia, el ú1timo
1lbro de Eysenck para ver "in situ" fa efectividad de enfoques
deterministas (6).

En esta línea, Woodward analiza, en:r! otros importantes temas,
cómo han sido utilizadas fas diferencias raciales de IQ para dar un
paso más y;ustificar "científicamente" el racismo, a pesar de que
1as deficiencias y falacias de este salto sorr más que patentes.

Otro mito que se lfama a juicio en este libro es el famoso caso
de los varones XYY. Se pensaba que tenían una mayor propens-ión a Ia
criminafidad que el resto de fos hombres. Tras un minucioso análisis
de1 problema, métodos empleados, etc, en fa determi.nación de esta
cuestión, se concluye que 1os partidarios de mantener el mito del
hombre "genéticamente viofento" utilizaron 1a ínvestigación con ef
fin de mantener ideas infundadas que tenían, sin ernbargo, profundas
implicaciones sociales. Parece claro que la investigación se
desarrotl-ó sin garantias de seriedad científica y, con frecuencia,
con ideas muy preconcebjdas.

Completando estas importantes cuestiones, Kunnes señafa cómo fa
idea de agresión que se ¿;trae de fos determinismos blológicos
sirvió para encubrir fuerzas soclafes y políticas que violentaron
intencionadam{lnte a la gente de muchas maneras.

Tal vez la parte más imporlante de este capitufo sea el sacar a
la Iuz un punto débi1 de todo deterninismo: que se ciñen
6i><clusivamente a La violencia individual , facilmente encas-i.1lable en
1o genético, y se olvidan o descuídan fas violencias sociales,
po1ítlcas o grupales que afectan a las personas de formas muy
diferentes y sutí1es, o 1a, sencilfament-e l,]amada, violencia moral.
Como señafa Kunnes, 1a concepción d'eterninrsta irnplica una psicodi-
nárnica de los cerebros aisfados (individualismo superarJo ya desde
Hobbes a qu.ier muchos de esos indivj..duos no parecen haber 1eído),
que olvida famentabfemente l-a dj.mensión político-social de1 proble-
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cos. Como e jemplo, puede verse ' en relación con Ia mr-r jer, e1 ]ibro
de Goldberg (9). Et tema tantas veces manipulado de la relación
entre fa menstruación y estados animicos es examinado en detalle por
Bart. Dejo al Iector comprobar fas conclusiones en e1 ,Libro y
comprobar una vez más lo infundado de muchas creencias sc-bre estos
temas.

Se recuerda tarnbién, y esto es signj-ficati'vo, cómo muchos
prejuicios de tipo biológico perviven aún en 1os textos de
ginecología y en e1 ejercicio profesional de fa medicina. Por lo
demás, la relación entre sexo y politica ha sido ya arnpliamente
estudiada (fO).

Una ú1tima parte de este capitul.o '"rata detalladamente de las
razones por las cuafes 1as mujeres harr vuelto a ocupar papeles
tradicionales en sociedades supuestament!r igualitarias como e1
Kibbutz israelita.

Vandermeer escrjbe sobre los determi.nismos ecológicos ent-endi-
dos como "fas tendencias actuales a culpar de nuestros males a la
superpobl-ación, en vez de cargar las culpas a la fornta Ce actuar y
pensar de nuestras sociedades, gobiernos, empresas, etc, etc" - Se

estudia con e'letafLe, entre otral:, la teoría de Hardjn basada en fa
ética del "bote salvavidas". Francamente es un trabalo que revela
gran cantidad de relaciones ocuftas y posrciones injustificadas pero
actuantes. Sostiene Vandermeer que parte dei problema ha sido creado
artificiafment-e y por ciertos int-erese:s para hacer olvidar a la
sociedad otro básjco problema: la tren¡r:nda desigualdad de 1a riqueza
y la cultura err e1 mundo. La bibliografi-a sobre este tema es nuy
abi.rndante, pero vafe Ia pena tener pres!int,e e:;te revelador estudio.

Er esta linea de trabajo, Bookchin estudia c:ónro "ef concepto de
natura-]-eza colrlo fuente de recursos" es rnanipulado por nuestra
sociedad, que considera en consecuenci.a, que e1, planeta, con sus
moradores .inc1uídos, tiene ccrno fjn e1 ser utifizado. Se considera
en este articulo Lina idea ya conocida desde Grecia, pero muy

clvidada desgraciadamente: que 1a socj-ed.¡d proyecta sus propj.os
esquemas sobre la naturaleza, cree qrtr'esta es asi y se utiliza, en
un circulo vicioso, a fa mísma naturaleza (supuestamente objetiva'
pero que es una proyección socionrórfica) para justificar.ic o-ue sea.
Se piensa en consecuencia, que 1a na.tliraleza es sólo lucha y se
olvidan otras formas de comportamiento social (cooperación, por
ejemplo) y por eso m.ismo, basados en 1a fafacia descrita, se
concluye que 1a soc j,e:dacl debe ser 1ucha. Se ofviCa con mucha
frecuenc:i. crue fa "naturaleza es un cronstructo ideológico y que
vemos en elfa 1o eur? eur:rerrros (deseamos) . Ver (11).

Este ult.imo tral,i. j(. del
teóricamente y e1 más actual.
crítica, creo c{u!j muy objetiva,
te, del LLL,ro de l,úilson (12) .

fibro !S, ta1 vez, el- más denso
Está efaborado en equipc. Es una

de 1a Sociobiologia, fLr¡dar.entalmen-
La Sociobiología es el ú1timo y más
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No menos interesante en este capítufo es el anáfisis de la
po1ítica americana guiada por muchos prejuicios de tinte biológ_ico,
pero que muy claramente encubre intereses multinacionales_ B.Commo-
ner ha hecho ya serios estudios sobre estos problemas (7) . Seña1a
Kunnes 1a forma violenta que tiene el gobierno americano de
intervenir en otros países, aunque esto no es monopolio americano.

Lo rnás interesante, en conjunto, de este magnífico capítulo es
eL hacer parada y fonda en .l.a violencia social como tal . Sobre esr:(i
problema no parece que 1a di¡nensión bi<l1ógiga del hombre ac]are
muchas cosas. Pero en absoluto se pretende decir que haya que
olvidarla. Sería moverse en un mundo que no existe- E\/identemente,
la biologia del ccmportamiento se ve im¡:otente a fa hora de e<plicar
1a multiplicidad y variabifidad de 1as conductas humanas. Hay que
recurri-r a otros factores.

Es una pena que e1 Libro no anal-ice el problema de la guerra
.sobre el cual. pesan ñrucho Ios determinismos biológicos. Importa
conocer las causas sociales de la guerra (tema, por otra parte ya
muy estudiado) y olvidar un poco la creencia, repj-to, creenc.ia de la
guerra como función biológica. M. Harris, por ejemplo, ha hecho a
este respecto sugestivos aná1isis (8) .

En un nuevo capítulo, Jacoby analiza las relacj-ones y papeles
social-es de 1os sexos cor) e1 pensamiento cient-ífico del sígfo XIl..
Fue 1a época por excelencia en que se desarro.llaron justificaciones
basadas en hechos biológicos sobre 1a función "supuestamente
natural" de la mujer. La altura, el tamaño del- cerebro, ta
menstruacj.ón son 1os tres aspectos más r:tilizados para mantener a 1a
mujer en tx1 estado de naturaleza lnferior a1 hombre. Con un gran
acopio de textos origj.nales sobre estos pfanteamientos, y con una
reflexión sobre las implicaciones socj-ales de tales argumentos, el
artículo merece ser muy rneditado por 1as mujeres y por quienes sac:¿Jn

rápidas conclusiones de la biología para sostener un determinado
punto rJe wista cuyo origcn wa mucho más allá de Ia histUi ia de la
biología. Disfrazadas en otro lerrguaje, con otros trasfonc'os y
aparato crít-i-co, muchas de estas nociones siguen h¡12 presentes en
nuestra cultura.

Lo más interesante de este artículo para un biólogo es ver cómo
pueden extrapolarse, sin order¡ ni concierto, datos que hay que saber
situar en su contexto y al,cance, y cómo estos datos manipulados
reflejan mucho más las ideol.ogías políticas de 1os científicos quo
1a realldad de la propia ciencia.

A coirti.nuación, Bart examina en detalfe 1os probiemas d.el
"comportamiento machista" y el sexo como "determinante biológico".
Bart considera, por muchas razones, que estamos entr¿¡ndc-, :n una
nueva época conservadora y que de nuevo se están intent-ando
justificar diferentes papeles s.Jciales mediante arguriirrjt-c:s hiológi-
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radical de los flamados "determinismos biológicos". La crítica se

nueve en e1 misno nivel empírico y teórico de la Sociobiología'

Recordaré que muchos d.e los aspectos criticadoS son conocidc¡S
ya por eI lector español. A. Pestaña hizo una reseña muy buena hace
tiempo (I3). Igualmente, F. Ayala (14)' M- Harris (15) y Be'rash
(f6). Con mayor prudencia extrapolator.ia que W.i1son, R' Dav¡kins ha

puesto muchas cosas en su verdad.ero afcance a1 prevenir contr¿-.

excesivas qeneralizaciones de las conclusiones de 1a Genética, y
aconseja mostrar ca|t-el-a a la hora de aprovechar para fines ajenos a

1a Biología todo conocimj,ento bioJ-ógico (17).

Un resumen breve de este artículo podría ser coiro s-igue:
Wilson, en su voluminoso libro, refleja 1a postura de las cfases
privilegiadas actuales más que serios y o):,jetivos análisis etnográ-
ficos y etnológicos. La teoría "en conjunto", parecc' qtr: justifica
"biológicamente,' ef "status quo" de fa sociedad pr-iviJ eqiada,
poniendo "fímites naturales" a todo intento de car'.,bjo. Ef fibro
adol-ece de graves defectos metodológicos como fa confusión frecuente
entre analogías y homologías, usos indebidos y ant-rol,omórficos de 1a

metáfora, extrapolaciones no cíentíficas de datos no universalmente
comprobados (e1 lncesto) , y prolie'cción de rasgos defi nitc¡rios
un.iversales de Io que, tal vez, sólo es producto de r.n¿r forlna muy

determinada de entender la realidad y <1e comportarse. Esto no quita
en absoluto otros mérit-os del libro de Wilson como ef reconocimlentq-,
cJe la importancia del grupo en la evohlcj-,in.

Ef libro que ccrriento, no cae desde luego, en un excesivo
arnbj,entalismo ni pretende olvidar la bases bioló9rca:,. Levrontin, por
ejemplo, es un eminente biólogo ya conocido por ef público español'
Tampoco Se pretende reducir todo a constructos po1ítico-sociafes. Se

trata sencillamente de denunciar las ext.rapolaciones int-eresadas,
mas no científicas, de todo determinisrno y hacer ver cómo estas
teorías no explican, sino que parten de "supuestos" que se adorna'¡r

de barniz biológico para parecer científicas.

Apareceamimododever,bastantec.laroaJ-o1argodell:Lbro,
qrr" 

^o 
es legítimo expticar únicamente por fo biológico 1o que es

fruto de ccanpfejas y oscuras relaciones sociales, económicas y
po1íticas. Explicar comportamientos y conductas por 1o biológico es

proceder a un reduccionismo constitutivo que no soluciona prob-'erL;l:'

l' qr. c1j'ízá tampoco 1os explica- Qtizá, metodológicamenr-e, sea

cierto 1o que dice Toro Trallero: "Recordemos que en ír1 (el Liombre),

Io biológíco, es condicrón pero no explicación" (fg) ' Como ya he

dicho más atrás, es--o no implica olvidar l-¿ dimensión biológica de1

hombre. Só1o si ésta se conoce bien, se puede proceCer con seguridad
en escalas superiores. Pero parece hoy bastarrte clara fa idea de ciu,,-'

hay fenómenos humanos de rlquísimo y com¡;lejo contenido que no son

explicables en un juego extrapolatorio de ideas biológicas. Por ot-ra

parte, el probfema de 1o biológico no es tan objetivo como pueda ser
L1...po de 1o físico. Lo biológico en el hombre aparece siempre
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culturizadc )/ .r.a cu:l trrr'¿i l,iologlzada . Quízá como dice Barash, "no
hay s:i.ro1:Lernente un detrás del. telón" (19) , donde l-as cosas podrían
observarse err estado de Biología ¡)ura, I.io existen hombres no
r¡.odiíjcados por su contexto (idem). Oe aquí ef peligro c-le ettrapolar
"inocentemente" conceptos et61f;i ccs al hombre sin que medie ur:,a
clara conciencia de estos presupuestos.

Esto es especialrnr-rr't-r' indicativo en eI tema rie la vjolencj-a y
me atrevo a suger-i-r al lector 1o con¡rl.e;c del problema, a jozgax piox
I os dif erentes trat-ani¡:ntc.s de que es objeto e1 t-cima (20) .

Creo, con todos los límj-tes qr:e el. Libro tiene, que val.e Ia
pen¡: y es de agraclecer sLr puli..icación en españo1.
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ciencia criticg. 4n,,"91 anra, Barcelorra, I972.

1.. S:i ¡¡I, iair: E1 conocimiento organizado. Laboi', Farcelona ,
L977 -

J-J.Sal,omon: Ci-encia y Po1ít-ica. Siglo XXI, Méxj.co, Igi4.
T .Kuhn, R.M;;E;;--;I-- - - ?liu' Estuclrc)s sobre Sociolo-

gía_ de_ la Ciencia. Alianza , üa,lr iO, fOAO 1, fos
dos volún,ernes de R.Merton de f a m-i sna ecli i c,:ial
ti-tulados:
"La Sociofogía de fa Crencia".

J.Needhamr L;;;;;- tit"ia.G". AliañZál u-aria , r977 .
Igualmente, recuerCo ias obras de Toulmin,
Br¡l'rr.,,,r' , Taton, Geymonat, Alt:hlrcser , Feyerabend,
Burtt, Fj chant, chalmers, west.falf, Bachelard,
Raymond, Crombie, Popper., Suppe, Chatelet, Bro-
nows;I.i, Lakatosr Hanson, Havemann, Blanché, Koy-
Te, Stelgmü11er, Farrington, traducidas a1 espa-
ñol , <ionde puede verse el¡ deta,l-1e estos proble-
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3.- A-MonLagu:

mas, juntamente con las conocida obras C! la
Escuela Frankfurt.

La naturaleza de la agresividad humana, Alianza,
ma,;i:i¿, tSd,2J eii
Dirección del desarrotlo humano, Tecnos,
I 9,-,i.
I'a revolución del hombre, Losa<ia , Buenos
rg;a ¡u.---

lQSgfg_s_íe_"_s"! ilolegigg, Anaerama,
Sin fecha.

Madr i<l

Aires,

q-

G.Di Serna :

J.DelvaL:

H.K-Eyserrck:

B. Commoner:

Idem:

M - Harrís:

Idem:

Idem:
fdem:

F.Fornari:

G.Bouthoul:

R.Callois:
W.B.Gallie:

Barcelona,

a

7-

La inteligencia: su cregllrlg*o y medida, Salvar,
MacllirJ , 3.982, p.36 ss.

La desigualdad de1 hombje, Afj-anza, i'ladrid, 1981 .

Ciencia y_sIpg:vly:-lgrs , Pl.aza y Janés, Barcelo-
na , 1970.
The pover_ty_"l p-"ySl, Nueva York, A. Knoft- , 7976.

Cerdos, vacas,_ggerras y brujas, Los enigrnas la
cuf tura. Af ianza , Ivladrid , :l 980, p. 59. s .
C""!bgf.-"_y reyes, Argos Vergara, BarceJ,ona,
1981.
2c ed. p.49 ss.
Introducción a l.a Antropología ceneral, Alianza,
Madrid, 1981.

Psicoanálisis <le la guerra,
1912. 

-
La guerra, Cof. "Qué se",

8_-

9. - S.Goldberg:

I0. - ¡,l.Foucault:

M.Morey: Sexo, poder y verdad, Conrrersaciones con
ca'-rlt. E.Materiales, Barcelona , 1,97A.

Siglo xXI, Méj ico,

Oikos-tau, Barcel-ona,

Fou-

L97I.
La cuesta de 1a guerra, F.C.E. Méjj-co, L972.
Filósofo de 1-3_ psz_y de fa guerra , E-c.E- L972.
Por supuesto la clásica obra de Sorel: Reflexio-
nes sobre Ia violencia , Al-ianza , Madr iá]1b16 ,
.. 

"pec 
t "1.""t. .AF:- 6 .

La inevitabilidad de1 patriarcado, Alianza, Md-
d

Historla de la sexualidad, Siglo XXI, Méjico,
1977. Y f;-in;ltitnd de artícufos a que ha daclo
J.ugar.

11.- Rosset, Ciement:La Antinaturaleza, Taurus, Madrid, 1974.
F.casini, NrliiáfEZál-TEñi-Ee Filosofía, r,abor:, Barcelona,
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J.Passmore:

E-O.!{ilson:

A.Pestaña:

l-97 "t -

La responsabilidaAdel hombre frente a,13- l"ty-r3-
leza, Alianza, Madrid, 1978. Hasta 1a fecba, uno
de los mejores estudios solre fos orígenes
históricos de la actitud moderna ani--e la natura-
1eza.

Sociobiolog_íg. La nueva síntesis. omega, Barcelo-
na, 1980.

Sociobiología: nrleva síntesis en od.res y.r sJ 9_s .

12. -

13. -

14. -

15. -

Viejo Topo, ns 56, Mayo 1.981, p- aI-2-

F.J. Ayala: Origen y _evolución del hombre, Alianza, Madrid,
1980. Cap. VII especialment-e.

M.Harris: Introducción a la Antropol-ogíjr_general, Ya cita-
do. Cap, 26.

16.- D.Barash: El_comportamiento qnimaf del hombre, Ed. ATlr,
Barcelona, 1979. Todo el" lj.bro y en especial e1
Cap IX.

17.- R.Dawkins: El gen egoísta, Labor, Barcelona, 1979. Fxce:lente
recensión de este libro por C.E.Haller en
Arbor". No tengo recogido el nú¡ne¡<, c:orres-

pondiente.

18.- Toro Trallero: El comportamiento !.*el-o, Salvat , Madrid, 1982 ,
p.50 ss.

19.- D.Barash, Op. Cit. p.25. Citanao al antrc¡rólogo Geertz Cli-
fford. Por 1o demás una tesis ya ruy sentada en
la Antropología actual (Veanse: l-os libros de
Beals-Hoije, Gehlen, Lucy Mair, Kluckhr¡hn, N.A1-
calazamora, Veeiga, etc. El propio Harris y
Leach.

20.- Compárense 1as opiniones sobre este ¡roblema de Lorenz:
La Agresividad, e1_pretendido m!11. Siglo XXI.
E-From, Anatomia de 1a destructividad htlpana. Si-
g1o XXI , I975, 24 ed. Marcuse: La agresiv_i9g!_.Cl
la sociedad industrial avanzada, Alianza, l4at):'id,

, A1:- an zar , Ma-
clrid, 1979 2a ed- Un c1ásico de este tema, fíe1 a

lorenz en conjunto- Ar:onscrnrE. Introducción a fa
Ps i colog ía s oc ia 1, A1r": an za, uaar-iá-, -IfrFZE-ea 

.
Conciliador y prudente ten.i.endo en cuenta 1os
haJ.lazgros.
M.Argi1e, Picología de1 comport-amiento interper:
E9Ia1 , Alianza, Madr j_d, l9Lrl :tc ed- Mantiene una
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posición de síntesis. Eibl -Eibesfeldt: Amor
y odio, Siglo xxI, Ig72. También sl noñ¡re-
FiES?ogramado, Alj-anza, Ig77 y su traAijo--é.r,
NUH/A . ANTROPCTLOGIA, Vol. I y II "Ar¡trropolo-
gía biológicg" Omega, Barcelona, I976, dirigida
por Gadamer y Vogler. En concreto en el- vc¡1- II.
Igualmente se pueden consultar con provecho la
siguientes obras : Bartnett, S.A. : La gon<l-tlcta de
los animale y_del hombre. Alianza, 1972.
A.Manning, Introducción_a _la conducta animal,
Alianza , 1977 - !{.H.Thorpe: Naturaleza animal
y_¡aturaleza hunana, Alianza 1980. R.Ardrey: E1

contrato social , PLaza y Janés J.974 y La Evolu-
EIón-Eñoñ6G, la hi¡,ótesis de1 cazadoil-frtñ-
za L978.
Ferrater Mora y P.Cohn: Etica apl-j-cada, Alj-anza
1981. J.Dubouchet: La condición del hombr:e en el
un iver s o . o"t et.i ni 

"ñG-iáñiái6-f-1 
i ¡árt 

"¿- 
i'"--

ñj e7B-
J.F.Le Ny: E1 condlcionamiento, Península, Barce-
lona 1971. Y por supuesto: T-Dobzhansky: Divesi-
dad genética e igual<lag_¡umang, Labor, Barcelolra,
1978 especialmente pp. L2,I5,52. Tal vez unc de
los mejores libros sobr,¡ estc,s problemas.
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Bertalanffy, Ashby,

BronowskyrJ.:
Canguilbem, G -

Charon,J.
Cordon,F.:

Ditfurth,H von.:

FarringonrB. :

Fried,J.J.:

Jacob,F.:

Kaplan,R.W.:
Laborit.,H.:
Laborit,H.:

Luria,S.E.:

Melotti,ü.:

Morin,E.:

Morirr,E. :

Morin,E.:

Monod,J.:

Moscovici,S.:

Nacher,E.:

Nuñez,A. :

Oliver,G. :

upalin,A..[-:
Olmedo Cerdá,E.:
Pines,M.:

774

I977.
E1_e_volucioni smo ,
E] misterío de la

Laia, Barce lcna , 1979 ,
herencia, Alianza ,

de la naturaleza,

Barral, Barcelona,

Siglo XXI, Méjico,

ADDENDA BIBLIOGRAFICA

Barthe.lemy-Madaule.M.: 
_ t,1!¡!ss:!ogía del azar y de Ia necesidad,

Barral, Barcelona, I913-
Bertalanffy,L.von: perspectivas en Ja_teoría generaf de sistemas-

Alianza, maáiia, toTO:--.-.--.-...._-
tr{elnberg y ot-ros: Tendencias en la teoría gene-
raf de sistemas, aLIi-áá]-¡4adridJgBl 2e ed.-
El ascenso del hombre, F.E. f. Méjico, 1979.
4T;o;cir,iEil6-¿e 1- viaa, Anaqrama, Barcet o-
na , 1976.
De la físlca al hombre, Onega, Madrid, 1967.
La naturaleza def hombre a la 1uz de su origen

--
r¡ro-Logico, Anthropos, Barcelona, I9gl.
Hijos del universo, plaza y Janés, Barcelona,

3e ed.
madrid,

La loglca de fo viviente, Laia, Barcelona,
L91 3.
El or.q9._gg_1._rigg, Alhambra, Madrid, 1982.
De1 sol a1 hombre, Labor, Barcelona, 1973.
Introducción a una biología de1 comportamiento,
Penjr-sufa, Barcelona , 1979.
!g_:_igg_¿_gfg=*g4o inacabado, Alj-anza, Iv1d-
Cricl, 1975.
E.l. hombre entre la naturafeza y Ia historia,
Peninsula, Barcelona, 1981. Reciente estudio en
e1 que confluyen 1a eiologia, 1a Sociologia y
la Hj.storia ante los más actuafes problemas de1
hombre moderno.
n1_pg:99:g*"_p":e19", Ensayos de biantropolo-
gia, Kairos, Barce.Lona, I978, 2s ed.
El hombre y l-a muerte, idem, 1973.
Ef método. La naturaleza de de la

1e--

Gtedra, MadridJ9Bi.
El azar y 1a necesidad,
1970.
Soc i edad contra natura,
r97 5.
El mono vestido, Pl.aza y Janés, Barcelona,
1975. Recordando las obras muy conocidas de D.
Morris, con temas parecidos y más humor.
Conversaciones con F.Cordón sobre Biología evo-
Lucionista, Peninsufa, Barcelona , L975.
La evoluci6n del- Hombre, Labor, Barcelona s/f.
E¿__95fCg_gg_fa;f d. , 

^ka 
l , Maclr id , 1 9s0 .

Nuestros genes, Sa-lvat, f,Iadrid, 1981 .
Los manipufqdores de1 cerebro, Afianza, Madrid,
7978.



Popper,K.R. y

Precioso,J.R.:
Roldán,J.:

Rostand,J.:
Rostand,J.:
Rost-and,J.:

Rostand,J.:

Ruse,M.:

Sagan,C.:

Serratosa,F. :

Sinnot,E. :

Stent,G.S.:

Thorpe,trü. H. :

Waddington et alia:

Wagensberg,J. :

Warhofsky,F.:

Wendt,H.:
Whyte ,L.L. :

Wilden,A.: estructura, Alianza, Madrid I 1979

Ecc1es,J.: Yo y el cerebro, Labor, Barcelona, 1980-
Libro en que 1os autores son aficionados a

vuefos sin motor por los espacios ectopl-aémáti-
cos (de la crítica de C.So1ís en "El Paíq" , 22

de Febrero de 1981) .

Biología hoy, Salvat, I"ladrid, 1982 -

ñ me"te "ambrante, 
PIaza y Janés, Barcelona,

I9lI . (Prólogo de J. Huxfey) .

El hombre, Alianza, Madrid, 1981, 6e ed.
E1 correo de un biólogo, idem, 1971.
r"tr"d"".í6"; 1" htst"ria de la biología, Pé-
ffi:D:-
Ciencia falsa y falsas ciencias, Salvat' Barce-

---

lona, .l-9l1.
La Filosofia de Ia Biología, Alianza, Madrid,
-re-
Los dragones del Eden. Especulaciones sobre la
evolución de la inteligencia humana, Grijalbo,
Barcelona. Y el recientemente publicado: El ce-
rebro de Broca. Reflexiones sobre el mundo de

@.-
Iggnrgt , Alhambra , Madrid , 1969. Donde dice
literafmente: "... pero en cuanto a su esencia
específica, no hay d.uda de que e1 destino del
hombre, por voluntad de Dios, quedó grabado, de
ur.a vez para siempre en el ADN de Adán"
(p.137 ) .
Biología del espírjltu, F.C.E., Méjlco, 1960.
Libro en el que se sostienen, por un famoso
biólogo, ideas de este tipo: "Tanto lo bueno
cjcf,no lo bel1o tienen su raíz en el protoplasma"
(p.7) .

La-s_paradojas de1 proq:eso, Alhambra, Madrid,
1916.
Ciencia, hombre y moral., Labor, Barcelona,
r9'7 3.
Ha_cia una Biología teórlca, Afianza, Madrid,
L976.
Ef *azar creador, Ivlund.o Cientif ico, ns l, Marzo
1981. p. 32 ss.
El control de la vida , Pl.aza y Janés, Barcelo-

"", lwu 
----' 

-

De1 mono al hombre, Brugera, Barcelona, 1980.
Las estrucluras jerárquicas, Alianza, Madrid.,
L97 3.
Sistema

En el ns 12 de 1a revista "Mundo científico" se
anuncj-a un 11bro que entronca directamente con
e1 temar L'j-ntelligence es! e11e héréditarire?,
bajo 1a dirección de E.Laurent. Editions E.S.F.
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Parí s.
Igualmente, en el ns 11 de la misma revista se
reseña un libro af parecer muy i-nteresante:
Human nature and history. A res to Socio-
!."gf, de K. Bock.

Nota: los l-ibros anteriormente citados tienen ccrno m-isión indicar
algunos autores conocidos que arnpJ-ían, bajo puntos de vista muy
diferentes, 1a Biología hacj-a cosmovisiones n,ás generales y
problemas humanos un general. No es una biblíografía sobre Biología
en senti.do estricto,
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